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Fidel. La historia
nunca absuelve
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El comercio dentro del TLC
soporta 14 millones de empleos en EU

Parlamento japonés sesionará
dos semanas más para aprobar TPP
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La OCDE recorta crecimiento
económico de México de 2.6% a 2.2%

  Estudio de la Cámara Americana de Comercio

CIUDAD DE MEXICO.- Expertos piden instrumentar las medidas necesarias
para fortalecer la posición mexicana.

CIUDAD DE MEXICO.- En el reporte Global Economic  Outlook recortó de
2.6% de las expectativas que dio a conocer en junio pasado a 2.2% su

pronóstico de crecimiento para el cierre de 2016.

CIUDAD DE MEXICO.- Shinzo Abe, primer ministro japonés.

Sólo las grandes frases definen a los grandes persona
jes. A Fidel Castro Ruz, a la hora de su fallecimiento, se
le han dedicado contundentes expresiones. Una de las

más precisas ocupó antier el encabezado de este diario: Murió
el último mito del Siglo XX. El mito es algo extraordinario,
fabuloso, ejemplar y memorable. Pero también es aquello que
resulta sobredimensionado, fastuoso y falso (me apoyo en el
Diccionario de mitos de Carlos García Gual para describir esa
contradicción). Al reverso de su haz luminoso, transformador,
épico incluso, revolucionario por antonomasia, Fidel Castro
tuvo un envés oscuro, intolerante, conservador, autoritario. No
hay perfil heroico sin contraparte. Castro, que desde joven
hablaba pensando en El Porvenir, construyó su propio mito al
adjudicarse un papel sobresaliente en la historia y fraguó él
mismo, con sus acciones y omisiones, el perfil desfavorable
que le acompañó sobre todo en sus últimas décadas.

Fidel Castro encabezó, y luego usufructuó, un movimiento
político que conmovió al mundo entero, pero muy especial-
mente a Latinoamérica, al enfrentarse a la soberbia del impe-
rio estadounidense.

Cuando aquel batallador David barbudo e insolente, parape-
tado en un discurso justiciero, desafió al Goliat capitalista, se
ganó el corazón de millones. A pesar de sanciones y represa-
lias, Cuba conquistó y defendió su soberanía. Los cubanos
alcanzaron niveles de bienestar capaces de competir, y a veces
superar, a los más altos de la región. El costo fue el sacrificio
de sus libertades. No tenía por qué haber sido así. Pero cuando
Fidel y los suyos decidieron que en la isla no habría más ruta
que la suya, los cubanos quedaron entrampados entre los
amagos del imperio y la forzada obediencia impuesta por la
Revolución.

Fidel Castro padeció, pero además propició, el enfrenta-
miento de concepciones polarizadas frente a las cuales todos
sus partidarios, y conciudadanos, tuvieron que definirse. Ante
el bloqueo económico, el sacrificio patriótico. Contra la hege-
monía estadounidense, la alianza con la URSS. Ante el capi-
talismo y sus mercados, la estatización ilimitada. Ante el auge
de las derechas, la promoción de lo que en La Habana enten-
dían por izquierda. Ante el imperialismo cultural, una estética
militante. Contra la información trasnacional, la uniformidad y
censura de los medios cubanos. Ante la posible infiltración del
adversario el hermetismo y la desconfianza de la sociedad
cubana, la cultura de la delación, la promoción del miedo.
Contra las amenazas yanquis, la unidad forzosa de los cuba-
nos y, para que eso fuera posible, la persecución de cualquier
expresión disidente.

El gran Eliseo Alberto, en su desgarrador Informe contra mí
mismo, entendió con claridad esa dicotomía del caudillo cuba-
no: “Para él la única razón del mando es la victoria irreversible
de una idea sobre otra, de un hombre a costa de otro, de un país
contra otro”. En la concepción política de Fidel Castro no caben
la diversidad y mucho menos la conciliación entre posturas
diferentes. Por eso, según recuerda Andrés Oppenheimer,
para Castro la democracia tal y como se le entiende en Occi-
dente, “la democracia burguesa, es una basura completa”.

Fidel Castro siempre encontró adversarios frente a los cua-
les se definió y exigió disciplina a los suyos: Batista y los
terratenientes, Kennedy y Nixon, el Imperialismo, el bloqueo,
los atentados en su contra, el fin de la bipolaridad entre
Estados Unidos y Rusia. No era para menos su desconfianza.
Pero cuando no los tuvo, él mismo se procuró antagonistas y
obligó a sus compatriotas a compartir cada una de esas
animosidades: los cubanos que salieron de la isla, la música
y el cine occidentales, los homosexuales, los cubanos con
opiniones políticas distintas a las suyas. Durante décadas
Cuba permaneció aislada respecto de la creación artística y el
pensamiento intelectual en buena parte del mundo. Y por
muchos años las cárceles del régimen castrista estuvieron
repletas de periodistas, artistas y de personas con preferen-
cias sexuales distintas a las que el gobierno admitía. En no
pocas ocasiones bastaban las sospechas de los vecinos,
siempre a su vez temerosos de los comisarios del barrio, para
meter a la cárcel a una persona.

La situación en Cuba no siempre fue así, o esas expresiones
dictatoriales no eran tan evidentes como resultó más tarde. En
sus inicios la revolución cubana era, antes que nada, retadora
y alegre. Fidel Castro, emblema y caudillo de ese movimiento,
parecía ser la comprobación de que la utopía revolucionaria se
podía alcanzar. ¿Cómo no entusiasmarse con promesas como
las que anunció Fidel en aquella Primera Declaración de La
Habana, en septiembre de 1960, en respuesta a la manipulada
condena de la OEA?: “En la lucha por esa América Latina
liberada, frente a las voces obedientes de quienes usurpan su
representación oficial, surge ahora, con potencia invencible, la
voz genuina de los pueblos…”

La retórica ampulosa pero alentadora de la revolución cuba-
na, sus emblemas de cambio, su cultura incluso a pesar de la
cargante cursilería en canciones y películas y no obstante el
preocupante culto a la personalidad, persuadió a legiones de
latinoamericanos. En México, Fidel y su revolución fueron
ejemplo de arrojo delante del vecino yanqui.

En abril de 1961 un grupo de mercenarios, pagados por
Estados Unidos, desembarca en Playa Girón con el propósito
de invadir Cuba. La indignación en México se expresa en las
calles y, en el Zócalo, el general Lázaro Cárdenas se trepa
encima de un automóvil para dirigirse a la multitud. Las agre-
siones contra Cuba multiplican la adhesión de los mexicanos.
En aquel mitin estaba presente Adolfo Sánchez Rebolledo, que
luego sería un destacado analista político y hombre de izquier-
das pero que entonces acababa de cumplir 19 años. Medio
siglo después, al recordar ese episodio, escribiría: “Cuba es,
para una parte de mi generación, el espejo en el que se
reconoce el futuro deseable, pero es también, y sobre todas las
cosas, un desafío de orden ético contra los convencionalismos
políticos de la época”.

¿Cómo no iba a ser tal espejo y desafío, si frente a la
esclerosis del régimen mexicano en aquellos años 60 con-
trastaba la vitalidad de la  revolución cubana? El problema
entre otros fue que, ya en el poder, Castro encontró en las
agresiones, reales o impostadas, el pretexto para mantenerse
allí. Cerrar filas, resistir, ensimismarse, se convirtieron en
actitudes de un régimen que de la revolución sólo conservó una
retórica epopéyica pero que, en la práctica, fue ideológicamen-
te conservador.

En palabras, otra vez, de Eliseo Alberto: “Las revoluciones no
pueden ni deben ser eternas porque acaban acorralándose en
sus rediles”. En Cuba el acceso a la salud y la educación es
más amplio que en otros países de la región. Pero las restric-
ciones al consumo y la abolición de libertades políticas da
cuenta de las insuficiencias y las inseguridades de un gobier-
no que, en cada acción autoritaria, le da la espalda a su pueblo.

El comercio de Estados
Unidos con Canadá y
México en el marco del

Tratado de Libre Comercio
para América del  Norte
(TLCAN), apoya un total neto
de casi 14 millones de em-
pleos en el vecino del Norte,
de los cuales, casi cinco mi-
llones son apoyados por el
aumento del comercio gene-
rado por este tratado.

De acuerdo con un estudio
sol ici tado por la Cámara
Americana de Comercio so-
bre los efectos del comercio
de Estados Unidos con sus
socios del TLCAN, ninguna
otra iniciativa emprendida por
el Gobierno de Estados Uni-
dos ha generado empleos a
una escala comparable a la
del TLCAN, con excepción de
la liberalización comercial
multilateral iniciada en 1947,
comparó el organismo.

El Centro de Estudios Eco-
nómicos del Sector Privado
(CEESP), que cita el estudio
referido, consideró por ello
que el próximo año no se
prevén cambios en el TLCAN
por los elevados costos que
representarían para los paí-
ses involucrados en materia
comercial, de empleo e in-
versiones. El CEESP expuso
que de 1999 al tercer trimes-

tre del presente año la inver-
sión extranjera directa prove-
niente de Estados Unidos
hacia México sumó 457 mil
230 millones de dólares.

Por otro lado, las ventas en
México por parte de las filia-
les mayoritarias de Estados
Unidos ascendieron a 43 mil
400 mil lones de dólares,
mientras que las ventas en
Estados Unidos de empre-
sas mayoritariamente mexi-
canas sumaron siete mil 500
millones de dólares en 2013.

Consideró que estas cifras
son las que hacen que la in-
certidumbre aumente cuan-
do existe la posibilidad de
alguna modificación unilate-
ral en materia de apertura
comercial.

No obstante, el instituto de
investigación y análisis del
sector privado afirmó que es
momento para que México
evalúe las ventajas de ser una
de las economías más abier-
tas del mundo e instrumente
las medidas necesarias para
fortalecer esta posición.

El centro de análisis consi-
deró que sería prudente ana-
lizar la posibilidad de una
actualización del acuerdo co-
mercial en América del Norte.

Incluso habría que integrar
algunas más como los temas
de propiedad intelectual, la-
boral, medio ambiente y ener-

gía, entre otros, consideró en
su publicación semanal “Aná-
lisis económico ejecutivo”.

México es el tercer país pro-
veedor de bienes a la econo-
mía de Estados Unidos y tam-
bién el tercero hacia donde
esa economía dirige sus pro-
ductos, intercambio que equi-
vale a cerca de 500 mil millo-
nes de dólares al año.

Para aproximadamente
60% de los estados que inte-
gran la Unión Americana,
Canadá o México ocupan el
primer o segundo mercado
de exportación más grande.

EMPLEO Y CONSUMO
SOPORTAN LA ECONOMÍA
Pese al complejo entorno

internacional, la economía
mexicana crece. De acuerdo

con la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP),
este comportamiento se sus-
tenta básicamente en el buen
desempeño del mercado in-
terno, sobre todo el consu-
mo, y la generación de em-
pleos formales.

En lo que va del 2016, se
han creado 913 mil 921 em-
pleos, el mayor incremento
para un periodo enero-octu-
bre, resaltó la dependencia
federal. Durante la actual ad-
ministración, refirió, suman
ya dos millones 503 mil 18
empleos asegurados ante el
Instituto, de los cuales 86 por
ciento son puestos perma-
nentes, con base en datos
del Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS).

La coalición de gobierno
en Japón acordó am-
pliar dos semanas el

actual periodo de sesiones
parlamentario, a fin de ratifi-
car el Acuerdo de Asociación
Transpacífico (TPP) y la refor-
ma a las pensiones.

El primer ministro y presi-
dente del Partido Liberal De-
mocrático (PLD), Shinzo Abe,
así como Natsuo Yamaguchi,
líder del partido Komeito,
acordaron cerrar la actual
sesión parlamentaria el 14
de diciembre en vez de este
miércoles 30 de noviembre.

La reforma de pensiones
fue ya aprobada en los comi-

tés parlamentarios, y se lle-
vará a la plenaria mañana
martes, para luego enviarla a
la Cámara de los Conseje-
ros, a fin de que su aproba-
ción esté lista en este mismo
periodo legislativo.

La oposición se opone a la
reforma de pensiones porque
afirma que reducirá los sala-
rios de los trabajadores de
mayor edad.

Y sobre el TPP considerán
sin sentido la prisa de Abe
por ratificarlo, ante las esca-
sas oportunidades que exis-
ten de que el  Congreso
estadunidense haga su pro-
pia ratificación, señaló un
despacho de la agencia
kyodo.

La Organización para la
Cooperación y Desarro
llo Económicos (OCDE)

advirtió que México se está
enfrentando a choques exter-
nos desfavorables que están
frenando la actividad econó-
mica. Por esa razón recortó
nuevamente las expectativas
económicas para el país que
forma parte del organismo
que agrupa a 34 países.

En el reporte Global Econo-
mic  Outlook recortó de 2.6%
de las expectativas que dio a
conocer en junio pasado a
2.2% su pronóstico de creci-
miento para el cierre de 2016.

Para 2017 la colocó en 2.3%
desde el 3% del reporte ante-
rior.

Hace un año, la OCDE esti-
maba que en 2016 México
crecería 3.1% y en 2017 3%,
pero debido a factores exter-
nos como el ambiente políti-
co en Estados Unidos y a la
fuerte caída de los precios
del petróleo están limitando
su avance así como los re-
cortes al gasto público. “Pese
a beneficiarse de una mayor

demanda de importaciones
en Estados Unidos, se prevé
que la expansión de la eco-
nomía mexicana se vea afec-
tada por incertidumbres res-
pecto a las políticas en los
Estados Unidos”, se recono-
ce en el reporte.

Sin embargo, el organismo
considera que nuestra eco-
nomía seguirá beneficiándo-
se de un tipo de cambio com-
petitivo, una sólida expansión
del crédito y mejoras conti-
nuas en el mercado de traba-
jo con el apoyo de las refor-
mas estructurales del gobier-
no y un entorno de baja infla-
ción. Por otra parte, la dismi-
nución en la producción de
petróleo y los recortes del
gasto público pesan sobre la
economía.

Destacó que los riesgos
asociados a estas proyeccio-
nes incluyen incertidumbres
sobre las políticas externas,
reducciones adicionales en
la producción de petróleo y
una confianza empresarial e
inversión privada más débi-
les. Por el contrario, un au-
mento en los precios del pe-
tróleo podría favorecer tanto

el déficit de cuenta corriente
como fiscal. En el ámbito in-
terno, la plena implemen-
tación de las reformas es-

tructurales, en particular en
educación, es clave para im-
pulsar el crecimiento a largo
plazo, según la OCDE.


